
 

 

 
 
 
 

DECÁLOGO PARA EL BUEN USO DEL TELÉFONO MÓVIL  
 
 

1. Desconectar siempre el móvil en actos públicos. Muchas personas 
olvidan esta norma de elemental cortesía.  

2. Apagarlo también en las entrevistas y reuniones, a menos que se 
espere una llamada que sea importante para los que en ellas participan.  

3. Preguntar si podemos ser atendidos en ese momento. Al llamar es 
conveniente, pues, preguntar siempre si nuestro interlocutor puede atendernos un 
momento y al responder, tener la sinceridad de reconocerlo con veracidad. 

4. Identificarse y verificar con quién se habla. Deberemos identificarnos y 
preguntar, cortésmente, con quien estamos hablando. 

5. Distinguir entre los temas de conversación presénciales y los 
telefónicos. Hay temáticas que, por su naturaleza, no pueden ser tratados por 
teléfono sino que requieren una conversación presencial.  

6. Usarlo con mesura con personas que tratamos cotidianamente. Es 
un comportamiento adolescente mantener una larga conversación telefónica con 
una persona con la que tenemos la ocasión de tratar fácilmente de modo 
presencial.  

7. Perder el miedo a poner y usar el contestador automático.  

8. Advertir si uno va al volante.  

9. Usar brevedad y prudencia por ambas partes. En este caso debemos 
abstenernos de alargar la conversación y mucho menos de plantear a nuestro 
interlocutor preguntas que le obliguen a una reflexión pormenorizada.  

10. Renunciar a usarlo como instrumento de control. Algunas parejas lo 
usan con frecuencia para tener localizado en todo momento al partenaire. 
También algunos padres lo usan así respecto a sus hijos. Antes de llegar a este 
penoso límite, es preferible educar y vivir en un clima de libertad responsable. 

 

Fuente: SOI, Servicio de Observación sobre Internet; 
http://www.observatoriodigital.net/bol200.htm 


